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PERIODICO SATÍRICO SEMANAL
AL M O L IN E R O  DE ALDEHUF.LA

No sé cómo te llamas, pero sí que eres un hom­
bre. Y esto, que siempre es grande, llega á confun­
dirse con lo inverosímil en tiempos miserables como 
los presentes.

Cuando, serenados los espíritus, se haga la histo­
ria del último movimiento fracasado, tu nombre se 
destacará puro del fondo del cuadro negro que la pa­
sión política pintó.

Mientras tantos se excedían en el cumplimiento de 
su deber para proporcionar victimas á la muerte, tú 
comprometías tu reposo y tu libertad para salvar la 
vida de un hombre indefenso, desarmado, enfermo; 
el brigadier Villacampa.

¿Que era un sublevado? Razón de más para ampa­
rarle. Delitos que no crean infamia, no deshonran á 
quien los encubre.

Mientras la grey monárquica fundía en el horno d# 
la ira las balas destinadas á horadar los cráneos de 
los vencidos, tú, en aquel rincón olvidado del mundo, 
velabas porque no so apagase el fuego sacro de la hi­
dalguía española.

Mientras ciertos periódicos rebuscaban palabras 
terribles para formar frases sangrientas, tú resistías, 
hasta donde humanamente os posible, las amenazas 
que te hacían para que descubrieras el escondrijo de 
aquel hombre.

Y mientras algún jefe de estación ponia en manos 
de la fuerza pública, que era como entregarlo á la 
muerto, algún infeliz extraviado que trataba do sal­
varse en el ferro-carril, tú estabas puesto de rodillas 
para ser fusilado por callarlo qne sabias...

Molinero do Aldehuela ¡honrarías á un rey dígnán- 
dote estrechar su m ano!...........................................

Los que extremaron la persecución, ejerciendo fun­
ciones impropias de su jerarquía; los infames delato­
res que se apresuraron á poner sobre la pista de los 
perseguidos á los perseguidores; los jefes de estación 
que se negaron á favorecer su fuga; aquel alcalde de 
Noblejas, que tuvo la satisfacción de telegraliar al go­
bierno la captura del brigadier Villacampa; todos esos 
no estarán á estas horas tan satisfechos de su proce­
der como tú del tuyo, molinero do Aldehuela, hom­
bro digno, español honrado, que te expusiste á mo­
rir por salvar la vida de un compatriota, autor de un 
delito que muy pocos han dejado de cometer.

Puedes estar orgulloso de lo que has hecho, pues 
todo España te elogia, por haber protestado en tau 
elevada forma de tanta cobardía, tanta miseria y tan­
to miedo, como salieron á la superlicie en los dias 
iris tes por qne hemos pasado.

Y cuando llegue el instante postrero para tí, y tus 
hijos, si los tienes, caigan de rodillas ante tu lecho, 
puedes decirles con justicia: nos lego un nombre hon­
rado.»

LA COALICION REPUBLICANA

Rota está de hecho, desdo ol punto y hora que al­
gunos de los firmantes do ella pidieron gracia para 
los sublevados.

No creo que á cambio de la gracia ofrecieran nada, 
ni se comprometieran á nada, á espaldas del partido; 
pero sé que son caballeros todos, y que la gratitud 
ata y obliga.

La base sexta, en que se proclama el derecho de 
insurrección, ha quedado borrada moralmente, y se­
ria un contrasentido sostenerla, después de haber pe­
dido indulto para los que la han puesto en práctica.

No hay para qué disentir si la salvación de los 
sentenciados á muerte valia máH que la conserva­
ción de esa base; los sentimientos humanitarios no se 
discuten.

Lo que hay qne hacer, es partir de los hechos; y

estos dicen qne algunos republicanos coalicionistas, 
llevados de generosos impulsos, han roto la coalición.

Y no cabe alegar que 1a base citada fija la apelación 
á la fuerza para cuando todas las vias legales estén 
cerradas, y qne, por lo tanto, queda en pié para 
cuando podamos encontrarnos en ese caso.

Pues aun cuando ese caso llegara, ni con otro
tobierno podrían dignamente sublevarse; porque no 

a sido Sagasta, sino la reina regente, quien ha 
concedido el indulto.

Manden los liberales ó los conservadores, ella y 
solo ella es la dispensadora de la gracia; y por lo tan­
to, á ella y solo á ella deben guardarle agradecimien­
to eterno, sean cuales fueren las fluctuaciones de la 
política; que no debe estar lo accidental á merced de lo 
permanente.

Por todas las razones expuestas, esperamos con­
dados que cuanto antes se deslindarán los campus, 
para que cala cual se coloque en la actitud que me­
jor le parezca.

Respetamos el fondo do la conciencia agena, tanto 
como admiramos los arranques que los nobles senti­
mientos iuspiran; pero al mismo tiempo deseamos 
saber á qué atenernos, para lijar nuestra norma de 
conducta.

Respe, lo á  lo que pensamos de la de esos republi- 
nos que han solicitado el indulto, sólo se nos ocurre 
consignar, que si á nosotros se nos hubiera dicho: ala 
vida de los sublevados dependo de que E l Motín so­
licite del trouo gracia para ellos,» ni un solo instante 
hubiéramos vacilado: vivirían.

Poro inmediatamente habriamos buscado en el ale • 
¡amiento do la política, la paz necesaria para enorgu­
llecemos de nuestra piadosa acción, ó declarado leal-, 
mente á la faz del pais, que desde aquel instante va­
riábamos, sino de ideas, de procedimientos para ha­
cerlas triunfar.

ue os, en último término, lo que deben hacer los 
republicanos aludidos, para honra suya y bien do 
todos.

LA RAZA DE PILATOS

Se ha levantado el estado de guerra y ya podemos 
baldar claramente.

IdemoM callado tanto y tenemos tanto que decir, 
que no sabemos por donde empezar.

Mas ¡ah! sí; ya sabemos por donde. Hablaremos 
de los republicanos que so lavaron las manos en cuan­
to tuvieron noticia del fracaso de la insurrección.

Hecho semejante no se registra en la historia de 
nuestras discordias civiles, con ser ya tan larga y ac­
cidentada: previsión tan higiénica, jamás la tuvieron 
los sublevados de ningún partido; de protestas tan 
rápidas, nadie tieno que arrepentirse en España.

Cuando aun se estaban cazando los dispersos, la 
prensa se hallaba amorduzada, y los Consejos de guer­
ra funcionaban activos; cuando la muerte se cernía 
sobro las cabezas do los que, eligieran bien ó mal el 
instante, no habinn hecho más que poner en prácti­
ca procedimientos sustentados por la coalición, ¡vive 
Dios, que era momento oportuno para protestar!

¿A qué tal apresuramiento, sabiendo que así se 
agravaban las responsabilidades de los presos, ni á 
qué tal prisa por no aparecer como sus cómplices?
_ ¿Acaso no había tiempo sobrado para efectuarlo, 

si alguien creia indispensable aclarar lo ocurrido para 
justificar su conducta personal ó responder de ante­
mano a cargos injustos que pudieran hacérsele ma­
ñana?

¿Por qué no aguardar á hacer esas declaraciones 
cuando ni directa ni indirectamente pudieran influir 
en la suerte de los procesados, ni nadie llegara á sos­
pechar que las dictaba el temor?

D ■ todas las indignaciones despertadas en el áni­
mo de los republicanos desde el 20 de Setiembre acá, ¡ 
ninguna tan grande como la de ver á determinadas 1

personas y á algunos periódicos coalicionistas, curán­
dose en salud y condenando las insurrecciones des­
pués de saber que la última había sido sofocada.

No puede ciertamente obligarse á nadie á aprobar 
cuanto hagan los demas, por el solo hecho de ser co­
rreligionarios; no. Pero en ciortos casos hay derecho 
á exigir prudencia por lo ménos.

A ménos de decretar qne n ada merecen ya los hom­
bres qne se jnegan la cabeza y el porvenir por hacer 
triunfar nna causa política,rquo propagan y defienden 
teóricamente los mismos que después se apresuran á 
excomulgarlos.

SO BRE EL MISMO TEMA

8i la última insurrección triunfa, ¿(jné republicano 
se hubiera atrevi lo á condenarla? Ninguno. El qne 
más y el que ménos habría intentado hacernos creer 
que á su iniciativa y recursos se debía el triunfo.

Los que hoy censuran la inoportunidad del movi­
miento, el plan, y la marcha seguida, se hubieran 
hecho entonces lenguas en loor ae Vidacampa, sin 
descuidarse en tomar posiciones... ministeriales.

No hubiera salido, no, ninguna voz como tantas 
ahora, rehuyendo toda responsabilidad con los suble­
vados, ni se habria retirado ningún republicano á 
su casa protestando del movimiento.

Villacampa hubiera sido un semidiós, los qne le 
acompañaron unos héroes, la historia pátria no re­
gistraría hazaña ignal á la suya, y todos so conside­
rarían honradísimos si el corneta más jóven de las 
fuerzas sublevadas so digna contestar á su saludo.

Mientras hoy hay que taparse los oidos para impo- 
dir que llegue á ellos el eco de las majaderías, (al­
gunas con mezcla de indignidad) que corren por allí 
á propósito de la sublevación; y morderse la lengua 
y romper la pluma para no dejarse arrastrar por la 
cólera.

He comprende que los monárquicos, cuya arca san­
ia trataron los sublevados de derribar, se desataran 
contra éstos (aunque nunca con la crueldad qne lo 
han hecho), pero nó que ningún republicano coali­
cionista se permitiera pronunciar ni una sola palabra 
en contra.

Pues esto, que pudiera haber sido digno y levan­
tado después del triunfo, so trueca en lo contrario á 
raiz del fracaso, y más habiéndolo hecho en aquellos 
instantes en que la muerte acechaba gozosa la presa 
que la ley iba á arrojarle.

Hay que confesarlo, aunque nos duela. Si los mo­
nárquicos han demostrado durante los últimos suce­
sos, que tiene muchas y lamentables excepciones lo 
de la proverbial hidalguía española, algunos republi­
canos han desmentido con su conducta aquel terceto 
de Rioja:

Que el corazón ontero y generoso 
al caso adverso inclinará la frente, 
antes que la rodilla al poderoso.

SEPA R A CIO N  T R ISTE

Admiramos como ol que más, el arranque nobilí­
simo de los Sres. Pedregal, Azcárate y Muro, de pe­
dir gracia para los sentenciados á muerte; y no en­
contramos palabras con que encomiar el levantado 
proceder del Sr. Salmerón.

Estar predicando la insurrección en Galicia; saber 
que, cual si sus palabras repercutieran en el corazón 
de algunos republicanos, baldo estallado una en Ma­
drid; presentarso inmediatamente en la corte, y pe­
dir indulto para ellos, acción tan grandiosa es, que 
lia sido necesario verla pora creer que pudiera ejecu­
tarla hombre alguno. Años enteros de robuscar fra­
ses sublimes para enaltecerla, apenas si podrían dar 
una pequeña idea de lo mucho quo significa y vale.

Y admiramos tanto más lo que todos lian hecho.
Ayuntamiento de Madrid
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cuanto que á su claro talento no se escapa que su her­
mosa acción les impone el sacrificio de declarar que 
estaban fuera de su terreno en el campo revoluciona­
rio; y que, una vez hecha esa honrosa declaración, no 
les queda otro recurso que retirarse de las luchas can­
dentes de la política, donde se ataca, se hiere y á lo 
mejor salta la sangre; ó si á eso no se resignan, tras­
ladar sus tiendas al Campo del posibilismj>.

Por honda que sea la pena de esos señores al sepa­
rarse de nuestro lado, no será, no, tan inmensa como 
la que nosotros sentimos al vernos privados de su va­
lioso é irreemplazable concurso; mas ¡ay! que las cir­
cunstancias 6on en ocasiones mas fuertes que la vo­
luntad de los hombres.

Y las circunstancias han colocado las cosas de un 
modo, que la conciencia pública se alzaria airada 
eontra ellos, quitándoles toda influencia. toda autori­
dad y todo prestigio, si, creyendo equivocadamente 
que la grandeza de su acción como hombres podia 
absolverlos corno políticos, se obstinaran en defender 
los procedimientos que han condenado explícitamen­
te al solicitar el indulto.

Mientras por el contrario, echando por cualquiera 
de los dos caminos que les indicamos, el posibilismo 
ó la vida privada, ¡qué grandes parecerán! 11 asta los 
mismos que los censuren como revolucionarios, no 
podrán por menos de ensalzarlos como varones do 
corazón noble, ni de encarecer la grandeza do su he- 
róico sacrificio.

Tristes son todas las separaciones, mas ninguna 
tanto como esta, por tratarse de personas que, si 
bien no pensaban como nosotros, creian do buena fe 
que sí, y de buena fe se equivocaban; debiendo fe­
licitarnos después de todo de que se hayan conven­
cido de su error en la desgracia, pues hubiera sido te­
rrible para el partido y para el país, que en el poder, 
donde las responsabilidades son tan grandos, hu­
bieran caido en la cuenta de cual era sn verdadero 
modo do ser y sentir.

CONTRASTES

Repasando la colección de los periódicos modera­
dos y unionistas que se publicaban allá por el 22 de 
Junio do 1866, admírase la serenidad de juicio, la so­
briedad de conceptos, y la carencia absoluta de pala­
bras insultantes.

O aquella generación valia más que la nuestra, ó 
las ideas sobre lo justo y lo injusto han cambiado 
mucho desde entonces.

Porque ahora no ha habido palabra denigrante que 
no se haya aplicado á los vencidos, ni frase dura que 
no se les haya arrojado al rostro, ni pena que haya 
parecido excesiva para castigarlos.

No se podia pasar la vista por ciertos periódicos 
sin tropezar con palabras do muerte y esterminio. A 
los pocos segundos de fijarse en ollas, las letras pa­
recían rojas; rojas color de sangre.

¡Qué delirio! ¡Qué demencia! Sospechábase si ha­
brían apostado á cual de ellos triunfaba en aquel puji- 
lato de frases terribles. Mas que instrumentos para 
estampar ideas en el papel, las plumas parecían picos 
para cavar fosas.

Llegó á tal punto la borrachera del odio, que el 
mismo Capitán general que halda declarado el estado 
de guerra, se vió obligado á encargar que se respeta­
se á los vencidos. Esto dá idea de la saña implacable 
con que se les atacaba.

Comprendemos la pasión y el encono y la rabia 
en los momentos de la lucha, cuando la convicciou, 
el interés herido ó la necesidad de la defensa exaltan 
los ánimos, y todos los sentimientos se subordinan al 
del instinto de conservación.

Pero no el que, estando ya sometido uno de los 
bandos, presos algunos de sus individuos y ocultos 
otros, ahuyentado el peligro y alejado el temor, se 
escriba ni una sola palabra que contribuya áque caiga 
sobre uno* desgraciados el peso de la ley en lo que 
tiene de más terrible.

Algunos de esos periódicos han solicitado después 
gracia para los reos, siguiendo las corrientes genero- 
rosas de la Opinión pública.

Agradeciendo su valioso concurso, no dejaremos 
por esto de lamentar que esos acentos de indignación 
y de ira no los hubieran alzado cuando la chusma 
conservadora arruinaba y envilecía al pais.óno los re­
servaran para cuando tengamos que habérnoslas con 
ella otra vez, que no tardará mucho, ó mucho nos 
equivocamos.

LOS CONSERVADORES

Cual si obedecieran á una consigna, todos conde­
nan el indulto. Prescindamos del ataque que con esto 
infieren á la régia prerrogativa, y vamos á juzgar­
los como qmerecen.

Los que así se las echan de enérgicos é inflexibles, 
son los mismos que el 4 de Setiembre del año ante­
rior, contemplaron asustados y escondidos como lie­
bres la quema del escudo alemán frente al ministerio 
de la Gobernación, dejando las instituciones al des­
cubierto.

Los que meses antes, en Junio, se creyeron perdi­
dos y temblaron ante el cierre de tiendas en Ma Irid.

Y los que, pronto hará un año, el 25 de Noviem­
bre, volvieron á dejar cobardemente abandonadas las 
instituciones entregando temblorosos el poder, ¡lo 
qué más aman! á los sagastinos.

Son los que. en época ya remota, permitieron que 
doña Isabel 11 traspasara sola la frontera, permanc-

EL MOTIN
ciendo respetuosos y prudentes los uno» mientras la 
revolución estuvo pujante, ó sirviéndola y medrando 
a sn sombra los otros.

¡Ah! los valientes de abolengo, y como gritan en 
furecidos ahora, por que la Reina, cuyos actos no 
deben disentir, se ha apiadado de hombres más hon­
rados. más dignos y más patri-áas quo ellos!

¡ Vedlos! Apenas daban señales de vida desde ei 
bochornoso dia que huyeron d>d poder, contentán­
dose con fingir una benevolencia ridicula y humillan­
te para el partido liberal.

Llega la sublevación del 20 de Setiembre, y creen, 
como asi hubiera sido, que por el camino de los fu­
silamientos iban á elevarse á las alturas, para reanu­
dar su infame campaña.

Mas viene el indulto, y ¡adiós ilusiones! ¡adiós es 
peraijzas!; y entonces caen con furia sobre el gobier­
no, por que no ha vertido la sangro, voluptuosamen­
te olfateada por ellos, y no pneden, por lo tanto, ele 
varse sobre un pedestal de cráneos.

Y amenazan á todo lo existente, y anuncian per­
turbaciones, y auguran cataclismos, cual si la san­
gre vertida no hubiera sido siempre en nuestras lu­
chas civiles riego vivificador para la libertad.

¡Pobres peleles! Como el protagonista del sainete, 
lian braveado y vivido del espanto mientras no se 
losjéonocia. Ahora que ya sabemos todos hasta don­
de llega su valor, lo único que deseamos es vernos 
cuanto antes cara á cara con ellos.

Para acabar de una vez con tanta farsa y tanta 
miseria.

\  A EMILIA VILLACAMPA

La ola que el dolor alzó en tu pocho 
inundando tu pálida mejilla, 
doblada al santo ruego la ridilio 
y el corazón en súplicas deshecho, 

te admiraba Madrid. Al fin has hecho 
brotar de la clemencia la semilla, 
y el puro gozo que en tus ojos brilla 
la piadosa ansiedad ha satisfecho.

Y creo que te ofende quien te alaba 
por cumplir el mayor de los deberes: 
pues el quo asi te elogia ¿qué osporaua?

¿Qué abnegación no cabe en las mujeres?
¿su alma no vive del amor esclava?
¿Y mujer no eres tú?, ¿hija no eres?

LA CARICATURA

No sabiendo cuando terminaría el estado de sitio, 
teníamos preparada unas de asunto cómico; mas ha­
biendo visto á  última hora, esta de pensamiento tan 
hermoso en /.a Campana de Gracia, querido colega 
barcelonés, la damos á conocer á nuestros lectores.

PALOS Y PEDRADAS

Recuerda oportunamente nuestro querido colega 
El Progreso, que La Iberia, órgano de D. Práxedes 
Mateo ¡sagastu, actual presidente del Consejo de mi­
nistros, suspendió por unos dias su publicación á raiz 
de la sublevación de Enero de 1860, sublevación en
Íue el actual capitán general C • Castilla la Nueva, 

'. Manuel Pavía y  Alburqnerq . •, iba de jefe de Es­
tado Mayor del inolvidable D. Juan Prim.

Y* que al reaparecer á los pocos dias, bajo la direc­
ción del mismo 8r. Sagasta, pouia Ja  Iberia las si­
guientes lineas á la cabeza del mime • :

■Hoy volvemos á reaparecer en el estadio do la prensa, así 
•como otros aprociables colegas que suspondioron por algunos 
.días su publicación,

.Conocidos nue.'tros antecedentes y propósitos, creemos ca- 
>si excusado advertir al público que La Iberia sigue y segairá 
•siendo lo m ism o que antes.»

El Progreso, inspirándose en tan noble ejemplo, 
dice ahora lo mismo exactamente, y E l Motín, ins­
pirándose también en ejemplo tan noble, dice exac­
tamente lo mismo.

** * „
Todavía no lia publicado la Gaceta ningún real de­

creto premiando con una cruz ni con quinientos fran­
cos siquiera, al ilustrísimo caballero D. Ensebio 
Blasco, por el favor que prestó al gobierno desde 
París, poniendo en boca del Sr. Ruiz Zorrilla pala­
bras que no habia pronunciado.

Advertimos al gobierno que subsano esta falta, si 
no quiere encontrarse mañana con otro artículo del 
mismo señor, en que se atribuya á cualquiera de 
sus hombres algo que no haya dicho.

Y la mejor manera de arreglar el asunto, es auto­
rizar al Sr. Albnreda, nuestro embajador en París, 
para que se las entienda con el interesado; pues co­
mo lo conoce, él sabrá la forma en que debe hacerlo 
sin ofender *u dignidad.

Ahora uob darán la razón los que nos censuraron 
por lo que digimos hará uno» cuatro años, al saber 
que el Sr. Ruiz Zorrilla habia admitido en su casa á 
tan serio y consecuente correligionario.

***No estando conformes con la resolución del juzga­
do de primera instancia en la querella entablada por 
nosotros contra la administración Central de Correos, 
apelamos á la Audiencia.

Y’ ahora que hablamos de esto, damos las gracias á  
El Progreso, La República y Las Ocurrencias, únicos 
periódicos que, según recordamos, se ocuparon del 
asunto; advirtiendo al primero que, si acudimos á los 
tribunales, es para convencernos do que contra los

abusos, atropellos, ó robos administrativos, no hay 
defensa posible en España.

Esperamos el fallo déla Audiencia, y si confirmase 
el del inferior, diremos por nuestra cuenta y riesgo lo 
que pensamos acerca de lo que pasa en Correos.

* *Hay en la actualidad mas periodistas presos, que 
hubo nunca cuando mandaban los conservadores.

Entonces los jueces, ignoramos porque causas, ad­
mitían la fianza personal en muchos casos, mientras 
hoy es contado aquel en que lo hacen, ignoramos 
también por qué.

Por lo que á nosotros toca, el juez de la Universi­
dad ha negado la excarcelación de nuestro director, 
I). Mariano Vela y Vergara, mediante fianza perso­
nal; y hemos acudido á la Audiencia para ver si somos 
más afortunados allí, ya que la fortuna suele suplir en 
España deficiencias de la ley.

»*»
Van ya camino de Fernando Póo, el brigadier Vi- 

llaca iis , el teniente González y los cuatro sargentos 
iudnítados de la pena de muerte.

Con ellos van las simpatías de todos los cortesanos 
de la desgracia, que hubieran deseado, ya que se les 
ha salvado la vida, que se les enviara á otro punto 
donde no estuvieran tan expuestos á perderla como 
en Fernando Póo.

***
Dice La Epoca:
■No ha habido un solo hombre de Estado en el Vaticano que, 

en sus conferencias con aquellos personajes que podían ejer­
cer algún influjo en la política de España, no haya opinado 
por la necesidad dolorosa de que las leyes so cumplan y con 
una actitud enérgica se salven el órden y la paz pública >

Ni nos sorprende, ni nos extraña. Tomamos nota 
de ello para en su dia, y basta.

Ahora nos hemos convencido de que Melgares y el 
Bizco están libres, porque no se les quiere coger.

Pues cuando aquí se quiere coger á uno, aunque 
no haya cometido más delito que el de sublevarse, no 
so escapa.

Tal celo se desplega, á tales medios se apela y ta­
les recursos se ponen enjuego.

El general Jovellar, sublevado en Fagunto, y el 
general Beranger, sublevado el 68, dejaron el minis­
terio, porque no se fusiló á los sublevados del dia 20 
de Setiembre.

Si uo dieran asco ciertas cosas, causarían risa.
***

Han sido declarados cesantes el jefe de estación y 
el telegrafista de Ciempozuelos.

8i es por su conducta durante la última subleva­
ción, nos alegramos y aplaudimos á la compañía de 
ferro-carriles del Mediodía.

***
Felicitamos á Felipe Ducazcal, por haberse empe­

ñado en demostrar que es uuo de los poco» hombres 
de corazón que van quedando en España.

Y él sabe por qué lo decimos, y muchos lo saben 
también, y ya hablaremos claramente algún dia.

LA REPÚBLICA
Lámina en diez colores al cromo.
Víide la cartulina 77 centímetros de largo por 

55 de ancho, y es propia para colocarla en un cua­
dro en los casinos y comités.

Los libreros y corresponsales pueden adquirir­
la con el 25 por 100 de descuento y con el 50 los 
señores que se suscriban por un año á El Motín.

Se vende en la administración al precio de tkes 
pesetas.

ALMANAQUE DE EL MOTIN PARA 1887.

A primeros de Octubre lo pondremos á la venta. 
Precio una  peseta. Todo el que lleve un año sus­
crito al periódico, ó el que, no llevándolo, renueve 
la suscricion por medio, lo recibirá gratis.

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 
Acaba de ponerse á la venta «sata importantísim. 

obra al precio de DOS pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

E L  JODIO E R R A N T E .c é ,8 b r* o b r a  d e  S 0 * 8 ' ' 10 8D é- T r“gruesos tomos.—A sm  p u iw .

l ñ ó T hT d e b e  d e g i r s í

ESPEJO  MORAL DE CLÉRIGOS
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de lo  
celebrados y odoríferos Manojos de flora múlteos publicado» 
por EL MOTIN.—Cuatro partes á písela cada nna.

LA PIOOETA P01,10** N*k®ni--~ efcers*,1Iclon-—Precio- C 1 

l a r e l í g i o n  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s  notable o lira, que ta., ex
traordlnario éxito ha alcanzado y que ha sido CL' ATRO V id». 
EXCOMULGADA, se vende al precio de d o s  patios.

MADRID —Imprenta de K. «eco y Brey, Divino Puto,', íí.Ayuntamiento de Madrid




